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ves, los huastecos y aun los mexicanos, tanto en sus usos y costumbres 
como en el idicma, tiene en mi concepto uua explicacion muy sencilla, 
pues nada raro puede encontrarse en una analogía provenida del mútuo 
trato social entre dos 6 mas pueblos. . 

Se sabe que los mexicanos 6 aztecas, vivieron á su llegada al país de 
Anábuac, en paz y relaciones constantes durante largo tiempo con las 
tríbus nahoas, entre las cuales figuraban los huastecos; y de aquí puede 
originarse ese parecido de costumhres entre éstos y los mexicanos. Por 
otra parte hemos visto que los olives al llegar á Pánuco conducidos pol· 
el padre Olmedo, estuvieron desde entónces en relaciones contínuas con 
los h11astecos y se mezclaron con ellos, y así nada tampoco tiene de ex­
traüa la analogía que se haya llegado á establecer entre las costumbres 
é idiomas de estas distintas tríbus 6 naciones. 

Acabo de dejar, aunque suscintarnente, consiguado todo lo que se sa­
be en el dia con respecto á los indios olives, y á esto tendré que agregar 
mas adelante, la parte que éstos indios tomaron contra las tríbus ta­
maulipecas á mediados del siglo pasado, cuando prestaron su coopera­
cion y ayuda al coronel Escandon en la conquista definitiva de la N neva 
Colonia de Santander. 

Para no salirme del órden que me he propuesto seguir en la. clasi.fi­
cacion de las distintas tríbus que se hallaron en esta parte del país por 
el año de 17 4(), voy á, referirme en el siguiente capítulo á los aconteci­
mientos que tuvieron lugar en la pacificacion del tenitorio de Sierra 
Gorda, pues que los pueblos indígenas de este territorio, cuando des­
pues de sostener muchos combates parciales con los conquistadores, se 
vieron al fin dominados por éstos, se retiraron en una gran parte bá­
cia el centro y Norte de Tamaulipas, formando tríbus errantes que de 
dia en dia se hacian mas guerreras y salvajes. 

........ 

, 

VIII 

APUNTES IDSTÓRICOS SOBRE SIERRA GORDA. (20) 

Es indudable, á juzgar por los datos mas verídicos que se tienen so­
bre la formacion de las diversas congregaciones de indios que tuvieron 
los españoles que subyugar en el territorio de la Sierra Gorda despues 
del asedio de México y destruccion del imperio de los aztecas, que estas 
congregaciones se formaron con numerosas familias indíge11as y algu­
nas partidas de combatientes, que al ver posesionados á los conquista­
dores de Ja parte central del país, preferían abandonarles sns hogares, 
renunciar con ellos sus comodidades tales cuales fueran en su vida so­
cial, y entregarse al trabajo de levantar en los sitios mas desiertos d~ 
las montañas sus nuevas habitaciones. 

(20) En la relacion de Querétaro por Remando de Vargas (1582) se halla no­
ticia sobre el orígen y fundacion de esta ciudad, que ya que voy á ocuparme de 
tlar aquí algunos apuntes, respecto de lo que fué mas tarde territorto de Sierra Gor­
da, dejaré suscintamente consignado en esta nota.-Un indio mercader llamado 
Conni de raza otomí, traficaba con _los chichimec~s de la provincia de Xilotepec, 
Cuando los españoles tomaron la cmdad de México y avanzaron al Norte este in­
dio, huyendo de ellos, reunió las familias de siete hermanos que tenia y ~on ellas 
fué á establecerse en una cañada, media legua distante de donde hoy ~stá situada 
la ciudad. 

Por algunos años vivi6 esta con¡regacion de la familia Conni en aquel retiro 
hasta que Reman Perez de Bocanegra se apareció entre ella, y loo-ró con sus bon~ 
dades y agasajos ganarse las simpatías del indio. 

0 

Ent6nces los chichimecas quisieron atacar y destruir la congreo-acion de Conni 
compuesta ya de unas doscientas personas, porque los veían en tratos con los ex­
tranj~ros; p~ro_ Conni los contuvo y_ satisfizo, y logró con~encerlos al grado de que 
otom1s y ch1ch1mecas fund3:rcn la cm dad de Querétaro baJo la direccion de Heman 
Perez. 

Conni muri6 en 1571 y se le atribuyen los primeros adelantos de la poblacion. 
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Esto hace suponer que en los combates que sostuvo Cortés en la do­
minacion de los aztecas y de los huastecas, en los cuales eran destrui­
das é incendiadas por el conquistador las ciudades de estas naciones que 
se obstinaban en la guerra, y cuyas poblaciones tambien los mismos 
indígenas las arrasaban algunas veces para no dejar en ellas asilo á los 
enemigos, es de suponerse, repito, que en tales -combates los indígenas 
se alejaron del teatro de sus derrotas, dispersándose por el interior de 
la sierra hácia el Norte, abandonando sus antiguos dominios á sus ven, 
cedores. 

Así la ciudad de México, cuya her6ica defensa da una idea clara del 
gran patriotismo de los aztecas, despues de haber caido en poder de 
los espaiioles, muchos de aquellos de sns defensores que no habían pe­
recido en la contienda ni habian sido hechos prisioneros por el vence­
dor, se alejaron del país de sus mayores, buscando nuevos sitios donde 
poder refugiarse de la guerra sangrienta de que eran víetimas. 

Gran número tambien de poblaciones indígenas en el camino de Ve­
racruz á México, que por primera vez atravesaba Cortés con sus solda­
dos, las encontraban éstos solas y abandonadas por sus pobladores, los 
cua,les en una parte volvian á ellas á solicitar paz y proteccion del con­
quistador, y en otra se retiraban á unirse con otros pueblos vecinos de 
la Huasteca, los que á su vez tuvieron que pasar mas tarde por las mis­
mas condiciones y circunstancias para ellos desgraciadas. 

Por todo esto puede asegurarse que desde la ruina y derrota del im­
perio de los aztecas, no cesaron ya las dispersioneR de los indios que 
pertenecían á los pueblos conquistados, y esta dispersion no solo se ve­
rificaba por familias, sino tambien por congregaciones enteras

1 
qui se 

internaban en las montañas y comarcas del Norte, en donde sin lugar 
:fijo de residencia, continuaban una vida errante, en la cual de dia en 
dia se perdían mas las tradlciones de sus antepasados, se olvidaban 6 
decaian por completo sus artes é industrias, sin_ tener tiempo mas que 
para atacar 6 retirarse en una contínua contiend~ con los españoles, y 
cuando esto no tenia lugar, para proporcionarse las armas necesarias, 

Por esta ni.zoo los pueblos y congregaciones nuevas que se formaren 
en la Sierra Gorda, no :figuraban como otra nacion indígena indepen­
diente y distinta de las que en los territorios de Tlaxcala, México y 
Huasteca habian sido subyugadas y vencidas; sino que pertenecian á 
todas e1las, pues que no estaban formados ,nas que por los restos 6 
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fracciones mas 6 ménos numerosas que se retiraban de los lugares ocu­
pados sucesivamente por los españoles. 

Algunos aseguran que el terreno que ocu::iarou los chichimecas en 
aquel tiempo, se extendía desde unas cuarenta leguas al Norte de Mé­
xico, en lo <J ue fué despues j urisdiccion de Querétaro, en Tolimanejo, 
Tolilmtu y Oadercyta, y en todo caso con esta Faza de los cllicliirnecas 
deben liaberse coufunditlo las diversas fracciones de los pueÍ>los que en 
la parte central se sujetaban y ofrecían vasallaje y sumision al conquis­
tador. 

Estas distintas fracciones de las razas indfgenas á que me he referi­
do, fueron á su vez cediendo terreno á lo~ nneYos establecimientos de 
los espaiioles que continuaban apoderándose del país, ·y cuando se vie 
ro11 perseguidas liasta en 1~ mas interno de la Sierra Gorda, se aleja. 
ron al Norte hácia las costas de Tamaulipas, como se verá mas ade­
lante. 

He querido extenderm·e en estas o~servaciones, porque ellas pueden 
y deben conducir á d."tr alguna precision y claridatl, al orígen de las nu­
merosas tríbus que se hallaron en Ta,maulipas vor los misioneros y tro. 
pas que consumaron su pacificacion y conquista. 

'.l'ami.Jien debemos observar aquí que los mismos pueblos <le indios 
que se liabiau dado por reducidos en las conquistas de Huasteca¡ y Sier· 
ra Gorda, se iusuneccionabm1 á, menudo muchos de ellos en todo 6 en 
parte, reuniéndose con los rebeldes; y. en la pacificacion. de la Sierra, 
así como en la conquista del Nuevo Santander, se encontraron hacien­
do una resistencia tenaz y decidida á, -varias tríbus indígenas, de las que 
habian ofrecido ya obediencia y ~nmision á los españoles en otros ele 
los lngares 6 pnebJos dominados anteriormente por éstos. 

Desde los años de 1592 á 95, en q ne el Vire y Luis tle Ve lasco pactó 
la paz con los indios cllichimecas y envió familias espaiio!at-i y tlaxcal­
tecas guiadas por sacerdotes frauciscanos, á, las colo11ias de San Luis 
Potosí, 0olotlau y ~an Miguel :i.Iezquitic, principiaron los mi::;ioneros á 
predicar y seducir al cristhtuismo (i los indios gc11tiles de Sie1:ra Gorda. 

Los trabajos religiosos <le convertir al cristiauismo á los indígenas á 
que se entregaban los misioneros c.itólicos de aquella época, daban á 
veces resultados prontos y satisfactorimi, logrando éstos reducir á me­
nudo {i pueblos y congregaciones á algunas tle las diferentes partidas 
errantes en aquella comarca. Mas despnes de cons:egnida esta recluc, 
cion, por las mas ligeras causas los indios aun ya bautizados, volvían 

11 
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á su vida errante; y en varias ocasiones llestruian del todo la iglesia le­
vantada en el nuevo pueblo que habían ubicado bajo lá inflnencia de 

la predicacion cristiana. 
De este modo ·se vieºron aumentadas las tríbus errantes y algunas 

verdaderamente salvajes, de las provincias internas de nuestro país, en 
los años que siguieron á la clestrnccion (1d imperio de los azte0as Y 
término de la conquista de la N neva España, 

Este trabajo sacerdotal de los misioneros duró con diversidad de cir­
cunstanolas, favorables para ellos unas -,,ieces y desgraciadas otras, en 
todo el siglo XVI, sin conseguir resnlt:i,dos definitivos en su propósito, 

sino por los años de 1739 y 40. 

R abian sido ya fundadas en los últimos años del siglo X VI por algu­
nos mistoneros domínicos, seis misiones en el territorio de Sierra Gorda, 
pero muy poco tiernpo despues se insürreccionaron los indios convertidos, 
quemaron las iglesias y caseríos que habían formado guiados por los mi­
sioneros, destrozaron los ornamentos y vasos sagrados, y principiaron á 
atacar á los españoles en sus posesiones de cerca y dentro de ltb Sierra, 
llegando al grado <le qtle el gobierno tuvo que dictar algnnas sérias dili­
posiciones para atajar el desarrollo de aquella, insurreccion. 

Era el a,ño <le 1704, cuando sien<lo Virey de México D . .Ifrancisco 
Fernandez ue la O lleva Enriquez, fué nombrado t1e teniente capitan ge­
neral D. Franci.,;co Zaraza, con el fin <le ir {t sofocar aquella insurrrec- . 

ciou. 
Salió este per.-,onagi' de la capital para ir {1 ponerse al frente de las 

operaciones co11tr,t loa intlio.s de Sierra Gonb,, porq_ue los e:;fuerzos que 
habian hecho para reducirlos los capitanes milicianos y alcaldes mayo­
res de los pneblos, llabiaR sido inútiles y hasta contraproducentes, pues 
los indios al yer que podian triunfar contra ellos, cobraban nnevafuerza 
moral y dal>an cada vez mas pruebas atrevidas de su valor y osauía, 

El capitan general D. Francisco Zaraza, emprendió una formal cam­
paña contra las tríbns unidas de la Sierra, pel'o tam¡)oco pudo re_cl~1cirl:1s, 
pues qne éstas cuando se veían en apuro, encontraban eu los s1tws mas 
inacce1-iules tle las montañas, un asilo en don<le pouer reponer sns armas 

y sus fuerzas perdidas. 

Despnes de algun tiempo que Zaraza persiguió inútilmente á los in­
dios rebeldes, vino á morir en un balu~rte batiéndose con ellos; pues por 
huir su cuerpo tle uña jara que iba á herirle en el pecho, cayó ele espal· 
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das dándose tan fuerte golpe, ·que á los tres días vino á morir de sus con­
secuencias. 

Despnes de la mt1erte de este gefe, füé nombrado pa.m sustituirlo en 
el mantlo, D. Gabriel Guerrero de Ardila, el qne despues <le algunos 
años ele una guerra constante y sin cuartel que sost11vo con los indios, 
consiguió en una expedicion que hizo sobre ellos al freute de 800 hom­
bres de á .caballo en el afio de 1715, que estos indios pictaseu la. paz, 
estipulando en ella que se les habia ele dejar dneiíos de la Sierra ,í. s ll 
entera libertad. 

Esto les fué concedido y se les cumplió puntualmente, y tal vez por 
esta tolerancia, 6 por la natural aversion que los indios tenian con los 
hombres que les babian veniclo á destrnir sus ciudades y arrebatarles 
sn snelo y riquezas. es el caso que ~llos no quedaron cont,entos con osto 
y siguieron atacando las propiedades de los espafioles; robándoles sus 
bueyes y ganados, y exigiéndoles que. con sus pastores ó sirvientes ·1es 
mandaran todos los años frazadas, sombreros, y otras mer_caderías indis­
peusables á cubrir sus necesidades. 

Los propietarios españoles complacían en todas estas exigencias á los 
indios con perjuicio de sns propios intereses, para evitar que éstos ahu­
yentaran á sus mayordomos y servidumbre, pues temían sus ataques 
que generalmente eran seguidos del ~aqueo y destruccion de sus fincas 
rústicas. (21) 

Tal fné la situacion que por muchos años guardaron algunos pueblos 
de la jurisdiceion ele Qnerétaro, San Miguel el Grande, Oelaya, Obama­
cuero, San Juan del H.io, Cadereyta y otros varios, que bien se pueden 
considerar por esta parte, como las fronteras qne hasta mediados de¡ 
siglo pasado tenia el suelo conquistado por la España; puesto que como 
se vé, las tríbns iuuígenas y gentiles de la Sierra permanecían ánn fuera 
de la obediencia política y religiosa de los conquistadores, y que esas 
mismas poblaciones que acabo de citar, sufrían en sns alrededores y aun 
muchas veces dentro de sus calles el ataque de aquellos indígenas. 

( 2 1) Despues de la toma de México por los españoles, la fr.::ntera de Querétaro 
fue por muchos años asolada por los chichimecas, y las misiones r pueblos que se 
fund~ban hácia aquella parte era~ atacadas y destruidas á mt:nudo por éstos. Así 
perecieron los pueblos de Andah1cay, Ahe~ambey, Anetixigui, Apuenza, Amal­
medehe y Auxmdó; y el alcalde may?r ped1a en el año_ de 1582 al gobierno vi rey. 
na!, un remedio para salvará la provmc1a de aquella situacionJ (Orozco y Berra 
geografla de las lenguas). · 



Una prneb:i. de esto es lo que tnrn lugar en el aiío de 1734, cuamlo D. 

José Escaudon, que era entónces sargento mayor tle las tropas de Que· 
r6tarn, rceibió una, combion de los recinos españoles del pueblo de San 
Miguel el Grande, rmplic(rn,lole qn<' ron los sol1lados de sn mando les 
dit•ra ayn<la. y socorro contm los in,lios de la, sierrn, que en sns ata(lues 
y co1rerías por aquellos contomo¡; los hahian pe1ju<licado ell alto grado 
en sus intereses de campo, y amcnar.ahan seriamente {t la misnm po-

blacio11. 
Ocmrió Escandon á c.c;ta. demanda, atacó á los indios, bizo 11risione-

ros ;í, cn·ürocientos de ellos, ca.c;tigó iÍ los gefes ó capitanes de la cita­
da insnrrccrion y de este modo aquietó de nuevo la, comarca. 

En el afio de 173& siendo Virey de México el arzobispo D. Juan An· 
tonio Visarrou y Bgniarreta, 8C fundó en la capital el coleg:9 de San 
Fernamlo, y de acuerdo con las órdenes del Vi rey, este colegio dictó va­
rias <lispo::;iciones conducentes á que- sns misioneros empren<linan una 
campaíia espiritual, con el fin de atraer á los indios gentiles y apóstatas 
qm· l:ahitahan en la ~ierrn Gordn, al culto católico. 

Con este fin este colegio nombró cuatro aiíos dcspnes de su funda­
cion, (t Fr:iy José Cortés de Yclasco sn comisario de misiones. 

Este sacNdote se internó en la sierra é hizo conocer de los indios el 
moti ro que lo llevaha entre ellos, y segun las relacionts escritas por este 
mi?ionrro, éstos recibieron sus manifestaciones con sciíalado de¡¡conten · 
to prontmp{eiiclo, dice, en voces tumultuariaR proferidas e11 rn i lioma 

meco. 
A pc1mr del diRguslo con que los indígenas recibieron las 11rimeras 

amonestaciones de aquel sacenlote, &;te co11tinu6 sin desmayar t•n su 
tralJajo apostólico, y 1m<lo al fin, agazajando y regalando {t k,s natura­
les con alJalorivs y listones de colores, y otros objetos de mercmfa que 
llevaba, prnpara.dos de antémano, fundar el pueblo de San José Visar­
ron el 1 ~ üe Julio de 17 40. En este pueblo se congi'egaron tres cuadri­
llas de indios q1.1e bacian entre todas un número ele 73 personas, entrn 
las cuales cncnta este misionero, encontró un pel'sonage que ,e tenia por 
g,}e de to la a7uellt, tríb1,, a1tnque en reali·la l no lo era. 

Por (•stc ticm¡,o continuaron lmi indios sif'ndo ,lnciíos absolutos de 
Siena Gonla, habiéndoscles permitillo por los espaiíolcs, la posesion li­
bre y completa de aquel territorio; co11 hi condicion estipulada, de qne 
deberian combatir ií. las tríbns indígenas y rebeldes de fuera de la siena, 
que vagaban, por las comarcas vecioas que hoy están compreuüidas eu 

la parte Sur del Estado ele Tamaulipas; mas esto no te11ia su 
0

debido 
cumplimiento, y ántes bien, en lugar de que los indios reducidos <'n las 
congregaciones que fundaban los misioneros persiguieran á los rebeldes, 
éstos eran acqjidos por aquellos, y en varios casos hicieron sns incursiones 
y correrías contra las estancias y pueblos egpaiíoles, de comun acuerdo. 

He hecho ya referencia de cómo en el afio de 1686, algunos misione­
ros domínicos emprendieron la reduccion de los indios chichimecas, que 
mezclados con restos de otras tríbus en parte subyugadas ya por los cs­
paiíoles, vagaban por Sierra Gorda. 

He <licbo ya tambien cómo aca,baron las seis misiones que estos sa­
cerdotes babian logrado fundar en los últimos años del siglo XVI, y de 
la manera como fueron destruidas por los indios insn1Teccionados q ne 
vencieron al teniente capitan General Zaraza, y pactaron con el sucesor 

"de este Guerrero de Ardila, el conrcnio que los dejó dueños de la exten­
sa. comarca de la sierra des<le cerca de Querétaro basta Villa de Valles; 
y como últimos hechos rela.ti\'0S á los indios de estas montañas acrrecra,. 

' o e, 

r6, que los sacerdotes fernandinos que acompaiíaron en sus trabajos 
apostólicos á Fray Oortés de Velasco en 17 40, así como los misioneros 
dél convento de Santo Domingo, lograron establecer y fundar diez y sie, 
te congregaciones, 1:t mayo!' parte de las cuales pertenecieron á Queré• 
taro y la otra á México. 

Los indios con que se fundaron estas misiones, dice la historia, qne 
pertenecian á la familia de los oto míes, pero ésta se supone no era otra 
cosa, que una. tríbu perteneciente á la, nacion de los chichimecas, cuyo 
nombre, como se sabe, era genérico á rnrias razas 6 familias in<lfgenas y 

fué considerado por éstas como un títnlo honorífico que significab:i en­
tre ellos ser orignarios ó prornnir ele los antiguos pobladores; y cuando 
la conquista estuvo consuma.da. en sn mayor parte. entónces se <lió este 
nombre á todas l:ui tríbns errantes y rebekles y llegó á comprenderse 
como un calificativo equivalente á bárbaro y salvaje; y este epíteto 110 

era del todo erróneo é inmereeitlo tratándose de aquellos indios; pues 
ya la civilizacion de las naciones indígenas que babian poblado esta 
parte del Nuevo Mundo, babia quedado enterrada ha.jo los escombros 
de sus ciudades destrozadas por la conqtústa. Las artes é industrias ele 
aquellas razas se bahian olvidado por completo en el trascurso de siete 
ú ocho geueraciones, de las cuales bien puede decirse uo habian tenido 
otra clase ele vida, despues de la derrota y dominacion de sus mayores, 
que la que ofrece la diversidad de circunstancias de esa guerra contí-
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nua qu~ sostuvieron en las desiertas comarcas á, donde se alejaban, du­
rante un período de mas de doscientos aiios con mny marcados y cortos 
intervalos de paz y transacciones. 

Antes de entrar á ocuparme de las circunstancias que determinaron 
la conquista <le la Colonia del Nuevo Santantler, me es preciso para se­
guir el 6rde11 cronológico de los acontecimientos qne co11 ella se relacio­
naron, bacer aquí una breve reseña de lo. qne fueron en su orígen Y 
crecimiento el Nuevo Reino de Leon, fa provincia de Coahuila Y el ex­
tenso territorio de TPjas. Trataré, pues, de dejar consignada esta bre­
,e reseña histórica de las comarcas á, que me lle referido, en los dos 
capítulos siguientes. 

1111111•119•► 

· IX 

RE~Ul\IE~ HISTORlCO DE NUEVO-LEON. 

Segun se vé eu el tomo 1 ~ de los documentos para la historia de Mé­
xico, la, Villa del Saltillo babia sitlo fumlada en In. ex.tension de terreno 
que ocupaba la tríbn indígena de los cuachichiles, y en esa villa se detu­
vieron por mas de diez años los avances de los españoles hácia el N orle. 

En los aiios e!l que re~liaua en España Felipe II, fué nombrado D. 
Luis de Carbajal en el mes de Abril de 1533 para-llevará. cabo la pa­
cifica,cioil y conquista, de todo el Yasto territorio que se extiende desde 
las riberas del rio Pánuco, llasta doscientas legnas al Norte; y otro tan­
to de las costas del seno mexicano, llácia lo que fué <l.espues Nuevo Rei­
no de Leon, liasta Ooabuila. 

De tod~ esta extension, fué nombrado gobernador el citado Carbajal, 
pero aunque el Virey conde de Coruña le protejió en esta empresa pro. 
porcionándole cuanto pudo creerse necesario para el objeto; no desem­
peuó como hubiera debido su comision y dejó en poder de las tríbus er­
rantes del Norte los terrenos cuya conquista se le babia encomendado 

Oonfa el afio lü92 cuando el Vil'ey de \léxico, que lo era entónces D. 
Luis de Velasco, 11ar~ facilitar el engrandecimiento y progreso del Sal­
tillo, llizo que cuatrocientas familias de los traxcaltecas, que tanto 
aux;!io y ayuda habían dado :i los españoles en la realizacion de todos 
sus proyectos de conquista, partieran para aquella villa á poblar sus al­
re<leclores y darle segmidad y custo<l.ia eontra las tríbus alzadas ele aque­
lla comarca, procurando al mismo.tiempo atraerlos á la vida ele la ciudad 


